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Exponer de la Anarquía : 
“Aquí el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aquí el derecho”. 

BOVIO. 








Traslado con muebles Los de la “Central” 


De la casa de la doctrina anarquista 


a la casa de la doctrina bolshevique 


Ha causado cierta dolorosa emoción 
en los ambientes revolucionarios euro- 
peos, el relato de las persecuciones lle- 
vadas a eabo contra los anarquistas en 
Rusia, y más aun cuando entre los úl- 
timamente encarcelados figuran compa- 
ñeros muy eonocidos, y algunos, como 
Emma Goldman, que fueron deportados 
a Rusia por los gobiernos burgueses, y 
llegaron allí llenos de fe y entusiasmo 
por la revolución. Estas noticias, recibi- 
das eon incredulidad al principio, han 
acabado por ser confirmadas por todas 
las informaciones que han podido hacer 
llegar los compañeros de Rusia, respecto 
a su situación ; y en algunas ciudades, co- 
mo en Amberes y otras, han sido inicia- 
das ya, en los ambientes revolucionarios, 
listas de subscripción para los camara- 
das víctimas de la reacción en Rusia, co- 
mo se hace para atender a los compañe- 
ros víctimas de la reacción en todos los 
países. 


Pero, en lo que respecta a los camara- 
das de Rusia que estuvieron en primera 
fila en la revolución y en la lucha con- 
tra la contra-revolución — en esto to- 
dos están de acuerdo en reconocerlo —, 
cuyos centros han sido asaltados y des- 
truídos, cuyas agrupaciones han sido 
desarmadas y dispersadas, y a los que 
se niega todo derecho de prensa, de pa- 
labra y de reunión —, las informaciones 
son además confirmadas por los ex anar- 
quistas que se unieron a los bolsheviques, 
que permanecen unidos a ellos y hubie- 
ran deseado que todo el mundo imitara 
su actitud, los cuales se han apresurado 
a decirnos quiénes eran esos anarquistas 
tratados de esa manera, y quiénes son 
los bolshevigues, y por qué éstos han 
obrado así con ellos, 

Es decir, han hecho su autodefensa, a 
la vez que el proceso de los que perma- 
necieron anarquistas; la defensa del 
““maximalismo””, y el- proceso de quié- 


La Huelga de Protesta 


El movimiento de protesta contra la 
prohibición policial negadora de la li- 
bertad de reunión, fijado para el 25 de 
Marzo, viernes santo para la grey re- 
ligiosa, alcanzó una elocuente exteriori- 
zación, cuyo carácter señala la impor- 
tancia de la acción realizada. 

Avanzada por la “Unión Chauffeurs”, 
en un manifiesto en el que ya anuncia- 
ba la decisión del gremio, la idea de un 
paro general de 24 horas, bien pronto 
fué acogida por los restantes gremios del 


ramo del automóvil, los cuales fueron. 


también acompañados en el paro de 24 


Bfhoras por el gremio de Licoristas, Simi- 


lares y Anexos, y la Federación de 


Obreros Molineros. 


La paralización del trabajo en esos 


¿gremios fué absoluta. No circuló un au- 


to por la ciudad, ni en los garages y ta- 
leres del ramo se trabajó en nada. La 
misma paralización ocurrió en los demás 
gremios que secundaron el movimiento. 
Por la tarde del 24 se realizó en el 
'abellón de Las Rosas el mitin anun- 
lado. A pesar de la lluvia intensa que 
se descargó durante todo el día, inun- 
dando algunas zonas de la ciudad, entre 
ellas la de los alrededores del lugar del 
Mitin, una numerosa concurrencia, en- 
tusiasta y agitada, asistió a él. Hablaron 
Mumerosos oradores, acentuando todos la 
reconocida necesidad y urgencia de recu- 
Hrir a una acción de más volumen para 


acer valer el derecho de reunión, que 


de otra manera no será respetado nun- 
a, y obzar eficazmente en pro de los 


ÁÍpresos, cuya libertad está, como 'un de- 
ber, en el corazón de todos obtener. 


Pero lo que queremos remarcar parti- 
ularmente aquí es una circunstancia, de 
a cual puede deducirse una enseñanza 
Jue se suma a las muchas anteriores, y 


ésta es de que cuando hay verdadera vo- 


untad de hacer, no se espera a que to- 


los estén de acuerdo, ni tampoco, como 


nes no han querido trasladarse, con todo 
su ajuar y sus muebles, a la casa de la 
doctrina bolshevique, para vivir en ella 
en su casa, en adelante... 


Este proceso —que ha determinado 
el traslado a la casa nueva —, merece es- 
tudiarse. El abandono de la casa de la 
doctrina anarquista, es explicado por 
tres puntos. 


Primer punto. — El anarquismo esta- 
ba dividido.—Debemos ereerlo, pues que 
ellos representan una división más; más 
que una división, un verdadero desga- 
rramiento. Desde el punto de vista de 
unión del anarquismo en el momento erí- 
tico, la acusación es para ellos. No los 
absuelve. 


Segundo punto. — Los anarquistas ca- 
recían de influencia real en las masas; 
los bolsheviques la tenían.—Lo creemos 
también, pues que ellos que podían tra- 
bajar para tenerla, trabajaron en cambio 
para que solamente los bolsheviques la 
tuvieran, y pusieron su peso en la balan- 
za para disminuir, y aun para destruir 
la de los anarquistas. Y es una segunda 
acusación para ellos, que no los absuelve 
tampoco, desde el punto de vista anar- 
quista. 


Tercer punto. — Los anarquistas es- 
taban rodeados solamente de los peores 
elementos.—¿ Dónde estaban los mejores 
elementos? ¡En la casa de la doctrina 
bolshevique! Luego, esta es otra acusa- 
ción para los mejores elementos, desde 
el punto de vista anarquista; no una ab- 
solución. 


Los que quedaban, pues, con su ajuar 
y sus muebles, en la casa de la doctrina 
anarquista, eran nuestros compañeros. 
Los que, con su ajuar y sus muebles se 
han trasladado a la casa de la doctrina 
bolshevique, son holsheviques, y con to- 


da la rivalidad o enemistad de esta casa 
por la casa de la doctrina anarquista. 





pretenden algunos jefezuelos, a que se 
unifiquen dos federaciones regionales, 
cuyas tácticas se niegan mutuamente, 
para iniciar reción un movimiento de so- 
lidaridad. No hav como no tener volun- 
tad para la acción, para encontrar pre- 
textos para negarse, 

Cuando se quiere realmente hacer, se 
hace, si es con acuerdo previo con los 
afines mejor, y si no, se hace lo mismo. 
Todo está en empezar. Y si verdadera- 
mente hay espíritu de lucha en las ma- 
sas Obreras, se irá a una acción de más 
poder, como van a dar los ríos al mar, 
sieniendo su pendiente natural. 

Que se aproveche esta enseñanza, es 
lo que urge. Con ello ganará mucho, no 
sólo la causa de los presos, sino también 
la causa final: la de la revolución y la 
libertad. 


* 
* * 


LOS TRES SUIZOS 











Conmovedora y hermosa es la leyenda 
de los tres suizos que esperan un gran 
día en el espesor de una alta montaña 
de los antiguos cantones. Son tres, como 
los tres que juraron conquistar la liber- 
tad en la pradera de Grutli, y los tres 
se apellidan Tell, como el que derribó al 
tirano. También están adormecidos, me- 
ditan, como todos los genios de la mon- 
taña, pero el fondo de su ensueño no es 
la gloria, sino la libertad, y no sólo la 
libertad de los suizos, sino la libertad de 
todos los hombres. De cuando en cuando, 
levántase uno para mirar el mundo de 
lagos y praderas, pero se vuelve triste- 
mente a sus compañeros y suspira al de- 
cir: “Todavía no”. El día de la gran 
liberación no ha llegado. Esclavos aun, 
no han dejado los pueblos de adorar el 
sombrero de sus amos. 


ELISEO RECLUS. 





en la picota 


La Asamblea del Jueves 24 


No todo ha sido viciado. En las masas 
obreras, envueltas en la confusión cier- 
tamente, no se ha perdido, empero, la 
buena orientación, la rectitud en el pen- 
samiento y en la acción que la expresa, 
que se han conservado sanas a pesar de 
los actos, tolerados hasta ahora, de los 
que querían afianzar una “central” y 
erigirse ellos en sus jefes. No en vano 
las masas obreras se han penetrado, des- 
de hace treinta años, de las ideas anar- 
quistas, y es natural que se haya levan- 
tado de ellas, aunque se hizo esperar un 
poco, un fuerte viento de protesta, que 
consigue rehabilitarlas del consentimien- 
to que hasta ahora prestaron con su si- 
lencio a las actitudes negadoras que se 
han puesto a la luz. 


En la asamblea de delegados de los 
gremios locales, realizada la noche del 
jueves 24, y de la cual prometimos ocu- 
parnos en nuestro número anterior, se 
puso bien de manifiesto la extensión 
que ha tomado ese confortador viento 
de protesta. 


El ex miembro del C, F., Pedro Re- 
bello, eon cuyas declaraciones se solida- 
rizó por carta el camarada Cecilio Gian- 
santi, ex miembro también del C. F., del 
cual renunciaron ambos a causa de su 
actitud frente al conflicto de “La Fo- 
restal””, hizo declaraciones serias e irre- 
batibles, a las cuales respondieron débil- 
mente, sin levantar ninguna, algunos 
miembros del C. F. Digna de registrar- 
se es la cireunstancia de que el seereta- 
rio general, principal inculpado, no ha- 
ya eoneurrido a da cambies, confiando 
tal vez, aunque inútilmente, en sus per- 
soneros. 


En el ánimo de los delegados presen- 
tes hicieron luz las comprobaciones que 
la discusión ofreció, — por parte tam- 
bién de los mismos miembros del C. F., 
aleunos de los enales intentaron a últi- 
mo momento quitarse el lazo — y toda 
duda desapareció. 


Dos mociones se presentaron: Prime- 
ramente la de los Albañiles, secundada 
por los Ladrilleros, que proponían la 
destitución de los miembros del C. F. 
que intervinieron en el asunto discutido, 
y que el Consejo de la F. O. Local se 
hiciera careo del de la Regional, provi- 
soriamente. Los Lavadores de Autos, por 
sn parte, propusieron el reemplazo del 
Secretario General. Esta última moción 
fué la aprobada, por 12 votos, obtenien- 
do 8 la primera, tres se decidieron por 
la abstención por no traer mandato im- 
perativo de sus gremios, y uno sólo tomó 
partido por el C, F. votando contra am- 
bas mociones. 

Con la medida aprobada, los delega- 
dos se han quedado, a nuestro parecer, a 
mitad de camino. Porque, una de dos: 
o el secretario general obra por sí y an- 
te sí sin que la voluntad de los restan- 
tes miembros del C. F. valga de nada, 
y en este caso el único responsable es el 
secretario ; o el secretario no puede obrar 
por sí y ante sí y la voluntad del C. F. 
es la que vale, y entonces todos los miem- 
bros que aprueban una actitud cualquie- 
ra son responsables. Y este es el caso. 
Por qué, entonces, si hay motivos para 
reemplazar al secretario, no se reempla- 
za también a todos los miembros que se 
solidarizaron con su actuación y que la 
defendieron hasta el último momento? 
Esto es lo que deben considerar los gre- 
mios. 

E 
>» 


Las opiniones privadas 
de Kibaltchiche 


Una conversación en Moscú 


En la pieza número 33 del hotel ““Lu- 
xe'? —la nueva y confortable residen- 
cia de los delegados, los empleados de la 
TIT Internacional, los corresponsales de 
diarios obreros, etc. —, discutían con 
animación los camaradas de los Ríos, 











Realmente tienen razón. “Siempre 
han existido agrupaciones como las que 
decís; pero, ¿pueden ellas resistir a un 
ejército?”* Esto merece ser discutido. 

Si se ha de medir el valor de todas las 
agrupaciones que existieron o han exis- 
tido por su valor para rechazar a un 
ejército, o aún a esa fuerza menor que 
es la policía, tendremos que convenir 
que muy poco o ninguno ha sido el mé- 
rito de todas ellas. Las mejores, las más 
audaces, las que se inspiraron en ideas 
más atrevidas, o, como las nuestras, más 
radicales en todo, más subversivas, han 
estado como débil e inerme florecilla 
ante la masa fortificada de cañones, y 
apenas si han sabido defenderse como 
un niño sin fuerzas, o como un insecto 
que agita sus débiles patitas contra la 
mano diez veces mayor que lo aprisio- 
na, cuando han caído sobre ellas, para 
destrozarlas, los todopoderosos agentes 
del gobierno o la autoridad. 

Pero, ¿quiere decir ésto que han sido 
ineficaces, y que a la larga — o mejor 
dicho al largo y al ancho del mundo en- 
tero, o sea en toda la página, — no ha 
sido su acción más poderosa que si hu- 
bieran podido resistir a un ejército; 
quiere decir ésto que poseyendo la fuer- 
za, y poseyéndola en tan enorme despro- 
porción como la poseen los poderosos, 
podían considerarse éstos invencibles? 
La historia nos demuestra en cambio lo 
contrario. Wás invencibles han resulta- 
do las ideas que las armas. Una acción 
química como la del sol es el pensamien- 
to, o como la del agua que ataca con el 
ácido carbónico a la piedra. Y la fuer- 
za, la verdadera fuerza, ha estado en 
que no se ha esperado a poder resistir 


a un ejército para existir; que de eso, 


no se ha hecho cuestión, como ia tlore- 
cilla que aún tiene la ingenuidad de 
desplegar su corola, sin cuidado ningu- 
no de hacerlo al amparo de suficien- 
tes fusiles para que nadie venga a cor- 
tarla, Si tal hubiera sido lo que debiera 
contener en la formación de agrupacio- 
nes como las nuestras, aún no se habría 
dado el primer paso, y faltaría mucho 
para que pudiéramos darlo, rodeados de 
un ejército suficiente, 

En la lucha de la olla de hierro con- 
tra la de barro, ésta ha sido rota mu- 
chas veces. Como dice Reclús, los bur- 
gueses han “sanerado a la perra”... 
Pero lo que no se ha podido destruir — 
dice el mismo Reclús, — es el acuerdo 
general de los trabajadores por un or- 
den nuevo; la simpatía con que de to- 
dos modos oirán al compañero que les 


Resistir un ejército 


hable de emancipación y libertad, el va- 
go sentido que ya tienen de su valor y 
su derecho. Y a lo que aprueba la moral 
de los burgueses — añade, — con lo 
cual quedan satisfechos los burgueses, 
falta ver “lo que aprueba la más ínti- 
ma, la más honda moral de los obre- 
ros””, la cual existe, es un hecho que 
aparecerá traducido más abajo en la 
Revolución que se ha querido evitar, 
por más que en la superficie le haya si- 
do impedido manifestarse. En esto exis- 
te un mundo, en cuyo pulmón nos en- 
contramos hoy, como en la corriente 
que taladra el seno de la montaña, al- 
menada arriba por los cañones de las 
fortificaciones burguesas; y se sobre- 
viven las propias agrupaciones destruí- 
das, que oficialmente carecen de exig- 
tencia, porque se ha “sangrado a la pe- 
rra'”; vale decir: se han ahogado en 
sangre los grupos o las instituciones re- 
volucionarias. 

Ahí está la indestructible, la obra, y 
ahí está la descomposición y la caída de 
los ejércitos por invasión de la nueva 
moral revolucionaria, de la nueva mo- 
ral de los proletarios — también son 
proletarios, — y a mayor o menor pla- 
zo, el triunfo de la justicia y la derrota 
de los poderosos. ¿Podemos apresurar 
ésto? Seguramente, produciendo los ac- 
tos necesarios sin esperar a poder resis- 
tir a un ejército, y extendiendo la ac- 
ción de la propaganda, Así se ha apre- 
surado de antes hasta ahora, desde que 
no existía más que un sólo brote hasta, 
ahora que existen grandes campos. Uni- 
camente ahora se empieza a pensar, a 
atemorizar el trabajo y la acción: 
“¡podemos resistir a un ejército?”” 
¡Ay, camaradas! Cuando podáis resis- 
tir a un ejército será completamente 
tarde, y mientras tanto habréis perdido 
la obra que se puede hacer ahora; ha- 
bréis esparcido el miedo y la cobardía, 
y exagerado inútilmente el valor de la 
fuerza! Podréis resistir a un ejército 
cuando vuestras ideas hayan dividido a 
este mismo ejército — como al ejército 
inmenso de los proletarios, — en dos 
partes: una que vendrá con el pueblo, 
y la otra que permanecerá fiel a su ju- 
ramento o su disciplina. Si este hecho 
se cierne ya en el aire, vendrá de todos 
modos. Pero si no se cierne todavía, ten- 
dremos que apelar de todas maneras a 
la apresuración que se ha practicado 
antes: extender la acción de la propa- 
ganda, y producir los actos necesarios 
sin esperar a poder resistir a un ejér- 
cito, 





Anguiano, Kibaltchiche, y el que refiere 
esta conversación. Se hablaba del re- 
ciente decreto acordando concesiones al 
capitalismo extranjero. Y, a un pedido, 
Kibaltchiche emitió su opinión personal : 

—““Yo creo, así como un gran núme- 
ro de miembros del Partido Comunista, 
que dla táctica de las concesiones es 
errónea : nosotros vamos a comerciar des- 
de luego con el eapitalismo internacio- 
nal; en seguida seremos conducidos a 
un arreglo con el capitalismo ruso. 

“Será una lucha de astucias, a quien 
triunfará de quién. Ienoro cómo saldre- 
mos del ensayo; hay muchas probabili- 
dades que seamos vencidos. 

““Y nos exponemos así, aun cuando los 
comunistas continúen en el poder, a res- 
tablecer en Rusia el capitalismo burgués 
más o menos quebrantado. 

““Véis muy bien que el proletariado se 
ha inquietado considerablemente, y que 
malerado las palabras de Lenin y las 
campañas del ““Pravda'? y del ““Isves- 
tia”, la efervescencia es grande.”” 

—¿ Y no véis que haya otros medios 
para restablecer la situación ? 

—*'No veo otra solución que la de de- 
volver al pueblo trabajador su iniciati- 
va, la libertad de desenvolverse, poner 
la producción entre sus manos, dejarlo 


vivir a su manera y bajo su responsabi- 
lidad, con la cooperación de todos los 
elementos revolucionarios; suprimir el 
terror y obrar entre las masas para con- 
erctar sus aspiraciones e iniciativas. 

“A decir verdad, nos expondríamos 
así a ser aplastados por el pueblo, que 
saciaría sobre nosotros su venganza por 
las faltas y errores que hemos cometido, 
y por las enales tanto ha sufrido.”” 

Reprodueimos estas palabras de uno 
de los anarquistas que han adherido con 
mayor energía a la situación bolshevi- 
que, porque ellas son un verdadero pro- 
ceso a la dictadura, hecho por un dicta- 
dor, ¿Por qué estas opiniones no son sos- 
tenidas públicamente por Kibaltchiche? 
Sin duda porque se ha ido demasiado le- 
jos con el sistema bolshevique para re- 
troceder. Pero equivalen asimismo a una 
verdadera confesión, que no está demás 
que la tengamos en cuenta aquí, donde 
se cree en el éxito de la dictadura. Ve- 
mos, pues, que en Rusia, donde la dicta- 
dura no ve otra solución que las conce- 
siones al capitalismo extranjero, los pro- 
pios camaradas que fueron sinceramente 
partidarios de ella empiezan a pensar 
con envidia en la solución anarquista, y 
sólo los detiene el camino hecho por el 
sistema contrario... 








LA ANTORCHA 








Los “Comunistas” y el comunismo anárquico 


No es dudoso de dónde procede el 

mombre de Comunistas, hoy. Procede de 
los bolsheviques. Estos han tomado el 
Manifiesto Comunista de Marx, las teo- 
rías del Estado futuro realizado según 
los marxistas, y el nombre de Partido 
Comunista, que han acreditado univer- 
salmente. 
- Dando un puntapié al largo rodeo de 
la democracia burguesa, aconsejado por 
el marxismo posterior, cuando dejó de 
ser revolucionario para convertirse en 
político, se han plantado de un golpe ya 
en el Estado colectivista, en el sueño de 
sociedad futura del marxismo; muestran 
el Estado colectivista en plena realidad 
y pleno funcionamiento, y en plena lu- 
eha, en plena batalla para sostenerse. 

Bien es verdad que, realizada la ex- 
propiación de la burguesía, terminada la 
existencia de la democracia burguesa, en 
lo cual no se pudo contener al pueblo, 
los caminos quedaban abiertos solamen- 
te a las experiencias de las teorías o sue- 
ños de la sociedad futura; y quien no lo 
hubiera comprendido así, hubiera fra- 
casado completamente. Esta fracción de 
los social-demócratas, fué llevada hasta 
allí, pues, por el pueblo ruso. Y también 
es verdad que todo el marxismo posterior 
— Partido Socialista —, se encontraba 
— y se encuentra —, podrido por la bur- 
guesía ; incluído en la evolución política, 
**democrática””, nacionalista, económica 
y aun guerrera de ésta; más próximo a 
la contrarrevolución, que a reconocer o 
aceptar una experiencia colectivista allí 
donde las condiciones eran dadas, por la 
expropiación de la burguesía y el feliz 
aniquilamiento de la democracia burgue- 
sa, y además por impulso del pueblo, 
bajo pena de muerte o de un completo 
fracaso; y a admitir que tales condicio- 
mes se produjeran o llegaran a presen- 
tarse en otras partes... Esto explica 
el interés de los bolsheviques, conduci- 
dos por la fuerza de las circunstancias a 
ser excisionarios, frente a los restantes 
socialistas. 

Bien; al principio del marxismo que 
ha sido llamado anterior—o sea con 
Marx mismo en el citado ““Manifiesto”” 
—, los socialistas, que anhelaban intere- 
sar a los trabajadores en un movimiento 
mundial revolucionario, se denominaban 
Comunistas. Los anarquistas proudho- 
nianos se denominaban  Colectivistas, 
pues tales eran en realidad las teorías 
económicas de Proudhon. Bien pronto 
echóse de ver, sin embargo, que, aunque 
Marx no hace mención alguna de Prou- 
dhon, siguiendo su costumbre de no ci- 
tar a nadie antes que él, sus teorías se 
eaproximaban completamente a las de 
Proudhon, y eran exactamente calcadas 
del Baneo cooperativo de éste, para el 
funcionamiento de su Estado futuro. 
Es de notar que Prouuhon era el más 
formidable cooperativista, y no era re- 
volucionario. Con su Banco cooperati- 
wo aspiraba a absorver el capital entero 
de la sociedad, y distribuir por bonos 
representativos de las horas de traba- 
jo el salario universal de los trabaja- 
dores; el sistema colectivista. Colectivis- 
mo, pues, como después Comunismo — 
él de los anarquistas —, eran expresio- 
mes de teorías económicas. Los colecti- 
vistas, incluso Proudhon y los anarquis- 
tas colectivistas, decían: “a cada cual 
Begún sus merecimientos, según su tra- 
bajo”. Los ecomunistas—anarquistas—: 
“ta cada cual según sus necesidades””, Y 
los socialistas fueron Colectivistas, con 
el asregado de ser estatistas, y los anar- 
quistas, Comunistas, con el agregado de 
ser libertarios. Y fueron, como todo el 
mundo sabe, políticos, lesalitarios unos, 
y los otros revolucionarios. 





Páginas de socialistas 
““Utopistas”” 





Macstro Santiago y su Propietario 


—Santiago, mi viejo hortelano, tu con- 
trata termina para el día de San Mar- 
tín, y vengo a prevenirte que no te la 
renovaré, si no me pagas 1200 francos 
de arrendamiento, en lugar de 1000. 

—Pero, señor! ¿Es que vuestro terre- 
mo tiene una pulgada más hoy que ayer? 

—No, sin duda. 

—¡ Es que ignoráis que, con el trabajo 
más excesivo, estoy cada año en déficit, 
y no puedo llegar a alimentarme yo y 
mi familia? 

—Lo sé; ¿pero qué quieres tú? 

—Yo quisiera vivir trabajando. 

—Cuidado, Santiago Bonhomme, esa 
es la divisa de los insurgentes lioneses; 
¡es Socialismo eso! 

—(Quizá; peto al menos es la justicia. 
¿Es que es preciso renunciar a la ver- 
dad, a la justicia, a la humanidad, por- 
que se les haya dado el nombre de Socia- 
lismo ? 


Ambas teorías se referían, en final, al 
Estado o la sociedad futura, cuyo caso 
de luchar o sobreponerse una sobre la 
otra se ha presentado, por ejemplo, en 
Rusia; pero hicieron también camino an- 
tes, creando los numerosos partidos, or- 
ganizaciones, sindicatos, etc. Y siempre 
políticos, legalitarios unos, considerando 
un fin la conquista del Estado; anárqui- 
cos, libertarios los otros, considerando un 
fin únicamente la revolución. 


En Rusia se sobrepuso el Colectivis- 
mo, y hay que advertir que el caso era 
para las teorías extremas de cada escue- 
la, pues el pueblo no hubiera admitido 
el retorno a una democracia burguesa, y 
se había impulsado a una verdadera re- 
volución social. Los anarquistas queda- 
ron luchando de abajo, como en todas 
las otras partes donde se sobrepone el 
Partido Socialista, y hay que tener en 
cuenta que son dos acciones: una de 
arriba, y otra de abajo. Pero, como deci- 
mos, los bolsheviques han tenido éxito 
en acreditar el nombre de Comunistas, y 
esto es debido a que la revolución, el mo- 
vimiento de abajo, ha sido y es siempre 
Comunista. La vieja revolución de los 
proletarios es por el Comunismo. Pero si. 
los bolsheviques, esta fracción social-de- 
mócrata, han saltado, en lo que a ellos 
respecta, de un golpe ya al Estado co- 
lectivista, al sueño de sociedad futura 
del marxismo, y vuelan a estas alturas, 
hendiendo el arremolinador viento bur- 
gués, no es lo mismo respecto al exterior. 
En éste, o sea en todos los Estados aun 
burgueses, consideran un fin la conquis- 
ta de dichos Estados por los Comunis- 
tas, y ellos mismos han tratado de hacer 
esta conquista por medio de delegacio- 
nes comerciales, ete., lo cual nos precipi- 
ta de un golpe a la democracia burguesa, 
y contra la utopía revolucionaria que 
aquí sostenemos los anarquistas. “El an- 
tiparlamentarismo es una puerilidad””, 
ha proclamado Lenin para norma de los 
Comunistas occidentales. Aquí no preci- 
samos la revolución; precisamos la con- 
quista del Estado. Y así, en el “Bulletin 
Communiste”” de Francia, al tratar del 
movimiento de ltalia, se hacen esfuer- 
zos por rebajar el valor de este movi- 
miento ante los trabajadores franceses, 
calificándolo de *“utopía sindicalista de 
los anarquistas””, y se afirma que más 
valor tiene la presencia de diputados 
Comunistas en el Parlamento, que las 
ametralladoras fabricadas por los traba- 
Jadores italianos para defenderse en las 
fábricas ocupadas por ellos. En Serbia, 
se sacan de una sentada 58 diputados Co- 
munistas. En Italia son 156 (con los re- 
formistas) y 3000 comunas. No sabemos 
cuántos hay en Francia, a pesar de ha- 
ber protestado los socialistas para que 
se les negara en el Parlamento admisión. 
Y aquí; aquí el Partido Comunista es 
impotente, pero siendo potente, ya los 
tendrá también. Y ¿qué más? ¿No que- 
rían convencer a los anarquistas que 
realizaran también esta conquista del 
Estado, los Comunistas Ricard y Santi- 
llán, partidarios de la creación de un 
Partido Comunista? Es decir que no es 
ni siquiera posible dejarse sorprender 
ya: este Comunismo no es el Comunis- 
mo Anarquista—nuestro Comunismo,— 
y no es revolucionario... 


Nuestro Comunismo Anarquista, com- 
padecido es por él con una misericordio- 
sa sonrisa, como nuestra ““puerilidad”” 
antiparlamentaria y revolucionaria. De- 
bemos destacarnos de toda parentela si- 
quiera con este Comunismo y prose- 
evir nuestra propaganda revolucionaria. 
¡ Pueriles Comunistas Libertarios somos, 
antiparlamentarios y revolucionarios! 





—Yo no digo eso. Pero, mira tú, gra- 
cias a tu inteligente cultivo, el valor de 
mi quinta ha aumentado considerable- 
mente después de nuestra última con- 
trata; por consiguiente, el arrendamien- 
to debe aumentar en proporción. 


—Es decir que es preciso que Os pa- 
gue la pena que me he tomado de mejo- 
rar vuestro terreno, mientras que en 
buena ¿justicia debíais pagarme vos el 
tiempo y el dinero que he prodigado pa- 
ra hacerlo, más fecundo. Y cuando os 
haya pagado ese producto, que es mi 
obra y no la vuestra, aun será preciso 
que vos quedéis el solo propietario, re- 
tomando, al final de mi contrata, vues- 
tra tierra con el mayor valor que yo le 
haya dado. Es como si exigiérais, del ca- 
rrocero de enfrente, el precio de todos 
los vehículos que construye, y al final 
del año le tomaráis todos esos vehículos 
mismos. ¿Es que encontráis esto justo? 


—Te vuelves terriblemente razonador, 
maestro Santiago. Pero piensa que se au- 
mentan mis impuestos, y que es preciso, 
para salvarlos, que yo aumente mis 
arrendamientos. 

—Es decir que es preciso que yo pa- 


gue vuestros impuestos al mismo tiempo 
que los míos, y que es una indigna super- 
chería inscribir los propietarios y los ri- 
cos como sometidos al impuesto, puesto 
que en definitiva ellos no son sino encar- 
gados de extraerlos del trabajador para 
volcarlos en las cajas del Estado, En el 
fondo, mientras la renta exista, no habrá 
jamás sino aquel que produce, es decir 
el pobre, que pague las contribuciones. 
Así, me hacen alzar los hombros de pie- 
dad esos grandes legisladores que creen 
haber salvado la humanidad porque el 
impuesto de la sal o las bebidas se de- 
nominarán en adelante impuestos sun- 
tuarios, y el impuesto proporcional im- 
puesto progresivo. ¿Es que no es siempre 
que nosotros los trabajadores, pagamos 
todo? Dar una moneda de cien sueldos 
con la mano derecha en lugar de darla 
con la mano izquierda: ¡gran adelanto, 
en verdad ! 

—En el hecho, si tú no quieres pagar- 
me doscientos francos más, encontraré 
otros. 

—Es decir, que os importa poco saber 
si la cosa es justa, pero sí si encontraréis 
alguno más acosado que yo por la nece- 
sidad de trabajar, Me parece que eso 
se llama especular sobre el hambre y la 
miseria de sus semejantes. 

—Te vuelves muy impertinente, maes- 
tro Santiago. 

—No soy sino verdadero. ¿Es culpa 
mía si esta verdad la encontráis un re- 
proche sangriento! 

-—¡Ah! Ya sabía que te habías vuel- 
to un partidario, un socialista, uno de 
esos hombres sin fe ni ley que quieren 
robar los bienes de los otros. 

—Pero véis muy bien, al contrario, 
que no invoco sino la ley de justicia y 
humanidad que prohibe a todos, a vos 
como a mí, apropiarse el fruto del tra- 
bajo de los otros. 


C. F. Chevé. 
Traducido del periódico ““Le Peuple””, 
de 4 de Junio de 1849, 


—_—_* * 
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POR LA AGRUPACION 


¿QUE HACE USTED, COMPAÑERO? 





Si hay voluntad hasta para una com- 
parsa de carnaval—y esto tantas veces 
lo hemos contemplado—, ¿qué hace us- 
ted, compañero? 

Usted debe tener voluntad para for- 
mar una agrupación comunista liberta- 
ria, allí donde se encuentre. 

¿Qué le hace falta? La energía de una 
fuerza joven, como para los carnava- 
lescos. 

Estos logran realizar la unión de va- 
trios. Ensayan varios meses, aprenden lo 
que no saben, se pagan la luz, el local y 
el maestro, y se compran la ropa. Todo 
para el mamarracho de unos días, y para 
quedar atrás en este mismo mamarracho, 
aventajados por otros que también hicie- 
ron lo mismo y mejor. 

¿Es una cosa supremamente tonta, 
verdad, de enharinados estúpidos? Pero 
no nos negará que una comparsa es una 
existencia, como también debe serlo una 
agrupación comunista libertaria. 

En la localidad que está usted, con 
otros amigos y simpatizantes: ¿qué es 
lo que existe, la agrupación anarquista 
o la comparsa carnavalesca? Entonces no 
se queje de la supremacía o la gran im- 
portancia del carnaval — como de las 
otras cosas—, si sólo existe la comparsa 
carnavalesca. 

No se detenga a criticar estérilmente: 
cree la agrupación comunista libertaria, 
que en esto está el trabajo que hay que 
hacer. Entonces tendrá tierra, pala y pi- 
queta y podrá ambicionar transformar- 
lo todo. ¿Qué espera? Si el mundo es 
malo, tonto o estúpido, ahí está usted 
para hacerlo mejor. ¿No le parece así a 
usted; no les parece a los demás simpati- 
zantes y amigos? Entonces, a la obra! 
Con la energía de una fuerza joven, to- 
do puede obtenerse, 


(Se pide reproducción 
en la prensa libertaria.) 
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El verdadero peligro 


Acusado el primer ministro inglés, 
Lloyd George, por la burguesía inglesa, 
de contemporización con los extremistas 
ingleses y rusos de la Tercera Interna- 
cional, hizo estas declaraciones en una 
conferencia de financistas: “Se me acu- 
sa de que no soy enérgico para sofocar 
los movimientos que perturban el país, 
sin comprender que la mejor manera de 
evitar el contagio del maximalismo, está 
en no dejar que los obreros queden to- 
talmente derrotados y arrastrándose por 
£l suelo como culebras, para que asuman 
la venganza en cualquier oportunidad.”” 
Después de otras consideraciones, se re- 
fiere al peligro de la revolución rusa, 
*“la cual, dice, debemos evitar caiga en 








LA IDEA Y 


Hay dos cosas bien intempestivas, que 
no hacen su aparición sino para quebrar 
el poder de las más asentadas institucio- 
nes sociales. Son la idea y el amor. 

Guardaos de ellas. Ambas incuban la 
traición, y están por encima del respeto 
de las convenciones de más antiguo y 
más universalmente establecidas. No hay 
poder moral contra ellas. 

Por lo tanto, temblad. No sabéis nada 
en qué sér ni en qué momento puede ha- 
cer su aparición una de las dos cosas. 
Todo el resultado obtenido os obliga a 
vivir en una vigilante incertidumbre. 
Vuestros enemigos están en vuestras mu- 
jeres, en vuestros explotados y esclavos, 
en vuestros hijos, y hasta en vuestros 
amigos y asociados. 

Los conocéis, pero de común y ordina- 
rio. No los conocéis transformados por 
la idea o el amor. Entonces: ¡adios vues- 
tra influencia! Estarán bajo una in- 
fluencia absolutamente extraña, y que 
no tiene en cuenta para nada ni la opi- 
nión pública ni vuestras razones. ¡ Allá 
va todo eso, en un saco, al rincón en que 
estáis vosotros! ¡Allá va eso como bolas 
de hierro en los pies; allá va como la 
jaula abierta o el grillete roto! El pája- 
ro se ha ido, o la colmena cautiva, ha 
volado... 

Con idéntico golpe llaman la idea y 
el amor. Y un ser que nunca se ha mo- 
vido, que ha sido honda y conveniente- 
mente educado, salta repentinamente de 
la cama, oyendo el llamado, y no vacila 
en romperlo todo, en traicionarlo todo. 
¡ Débil y triste poder el de la educación, 
y el del ejemplo de la vida circundante, 
vida de asiento y en contra del idea- 
lismo ! 

Idea y amor; los sabios dirán que son 
una enfermedad; pero son sin duda un 
árbol de idealismo, que para algunos tie- 
ne la facultad de retoñar, y para otros 
no. Y cuando retoña extemporáneamen- 
te en un viejo, en una mujer con obliga- 
ciones, o en quien ha alcanzado ya el 
éxito de su carrera en la sociedad de 
asiento —en un príncipe para la Anar- 
quía como Kropotkin, en un político 
triunfante como Jovio, o en un rico bur- 
gués como Caffiero —, entonces es más 
precioso, porque se demuestra que el ár- 
bol del idealismo no puede considerarse 
extinguido nunca, aunque se le sepulte 
entre cascotes. Que quién sabe en quién 
y cuándo puede todavía retoñar, en los 
más viejos, en los más ricos, en los más 
prósperos o poderosos, o en las mujeres 
más relegadas, con más obligaciones, en 
las que no parecen ya casi mujeres... 

Es una idea del pueblo la de que cual- 
quiera puede enloquecer o asentar la ca- 
beza, y en cualquier tiempo, sin regla 
ninguna o ninguna seguridad. 

Pasemos. .. 

Idea y amor son enemigas del orden y 
la tranquilidad ; son enemigas de las ins- 
tituciones, del Estado y la familia; son 
enemigas de la autoridad, la moral y la 
propiedad. Realizan la desobediencia, el 
deshonor; son anárquicas, y hundirían 
en el libertinaje y el oprobio, a la socie- 
dad de asiento, gazmoña y regulariza- 
da... 

Esto se dice de esas cabezas locas, que 
están bajo su influencia. 

La sociedad, muy lógicamente, se ha 
formado así. Todo apoderador ha sido 
un fundador. Y todos los apoderadores 
juntos, llegados a establecer una conven- 
ción entre ellos que rigiera su derecho, 
no han temido más conflicto que con la 
idea o el amor. Y se han dedicado a 
atrancar contra ellas, bien a las mujeres 
de su familia, o bien a la multitud que 


oprimían o explotaban. Pataleando, le-. 


vantaron gran espuma, y crearon la mo- 
ral de ser como ellos decían. No se ha- 
bló más que mal del contenido recidivo 
de ellas. Y unidas para el convencimien- 







PAGINA 2, 


EL AMOR 


to todas las voces autorizadas, se hablé 
exclusivamente bien de Estado, familia, 
propiedad; de las clases de nobleza y las 
clases de riqueza. Todo lo demás, etcété- 
ra... Los imperativos de honor fuerom 
opuestos a la idea y el amor. Ambas eo- 
sas fueron proscriptas de la sociedad y 
la república. 

Pero, si han quedado afuera, no por 
eso han existido menos. Y rondan al asal- 
to de cabecitas soñadoras que enloque- 
cer, lo mismo en la multitud que en las 
mujeres de nuestra familia. ¡ Están siem- 
pre, y he ahí que no estamos seguros! 
La mujer brackmán, la mujer noble, la 
mujer de Francia, la mujer rica y hasta 
la mujer casada, desmienten su casta, su 
sangre, su Estado, su dinero, su familia 
— todo esto en que la hemos querido sos- 
tener con imperativos tan severos —, y 
acude al llamado de amor del sudra, del 
plebeyo, del alemán, del pobrete o de un 
hombre que no es su marido. Y las ideas 
saltan ignorantes por sobre todo, come 
locuelas ardillas, ignorantes de la razón 
de las fundaciones y las cavilaciones con- 
sumidas, y no manifiestan ningún res- 
peto por lo que ha costado una elabora- 
ción milenaria, o se levanta en piedra 
como un palacio muy sólido y muy an- 
tiguo. 

Inexperiencia llamamos a ambas locu- 
ras. ¿Pues no nos dispensamos a nosotros 
mismos el apelativo de “experiencia per- 
sonificaba'*? Con todo, grandes diablu- 
ras nos hacen la idea y el amor, y ellos 
nos derriban, a medida que los levanta- 
mos, todos los imperativos categóricos. 

Dicen siempre, con voz de la vida: ni 
Estado, ni familia, ni propiedad, ni pri- 
vilegios; ni sangre, ni raza, ni clase, ni 
casta; ni ley, ni regla, ni código, ni res- 
petos; ni edad, ni condición, ni obliga- 
clon, 


Desnudan al hombre y la mujer de É 


todo. Hacen caer del hombro de la mul- 
titud todos nuestros arreos. Queda el hu- 


mano en su estado natural y escuchando | 


con toda atención al humano que no de- 
ben escuchar. Se van las multitudes tras 
los talones de los idealistas, siguiendo su 


surco y olvidando y renegando del nues- 


tro, y todas van tocadas de un mismo 
sueño o idea. Se van nuestras mujeres, 
nuestras hijas, las jóvenes y aun las vie- 
jas, detrás de quien ha hecho sonar en 


ellas una cuerda de amor ignorado. Se | 
las lleya un pelafustán sin posición, y ' 


ellas van dormidas como brazada de flo- 
res colgando de sus hombros... Se van 
todos, escapan de nuestra influencia, de 


nuestro dominio, de nuestra tiranía; y $ 


nosotros los contemplamos - irse con la 
mano apoyada en el cerrojo del calabozo 
vacío, musitando la antigiiedad de nues- 
tras fundaciones. 

¡Locos! Y la idea y el amor: ¡ladro- 
nes!... 


Se alcanza a cohibirlos, no a destruir- 


los; a presentarlos como el hombre de la 
falta y la vergiienza... 

¿Quién es el que se queja así de que 
lo ha robado o le hace una trastada la 
vida ? 


Es uno que defendía el privilegio, el $ 
Estado, la familia, la propiedad, el or- ' 
den estatuído; la ley, el honor y la mo- * 
ral. Un tonto de alambrador que preten- $ 


día con todas estas cosas trazar un cerco 
alrededor de cada persona; cortarla de 


la idea y del amor; vestirla de encerado | 


como a perros hermanos para que se des- 
conocieran y se mordieran; alejar, enaje- 


nar, poner ríos, montes y fronteras por É 
medio. Encajar, encajonar... Y luego, * 
reinar, tranquila e indefinidamente, en | 
su aislado solar. Trasquilar los suyos, y | 
que el vecino trasquilara los suyos tam- f 
bién, en una santa paz y en un orden | 


honroso establecido para siempre. 
Amén. 


T. Antillá, 
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poder de la anarquía, que es el verdade- 
ro peligro””. 

Estas manifestaciones — que merecen 
ser tenidas en cuenta por los que creen 
que el espantajo leninista continúa sien- 
do el temor de la burguesía mundial — 
fueron hechas por el sagaz político, al 
inaugurar el gobierno maximalista su 
tortuosa política de pacificación inter- 
na y externa con el propósito, según él, 
de romper el círculo de hierro formado 
por los gobiernos de occidente, los cua- 
les no desecharon la oportunidad que 
les brindaban los gobernantes rusos, de 
esgrimir el arma que mataría a la revo- 
lución en sus comienzos, de donde no pa- 
rece haber salido en la actualidad... 
Esa arma no era otra que el reconoci- 
miento del gobierno maximalista, como 
bien lo hizo notar Malatesta a los socia- 
listas italianos, cuando éstos pedían a 
gritos que Giolitti reconociera al nuevo 
Estado ruso. Y decía Malatesta : 

““Los socialistas parlamentarios están 
enseñando a la burguesía europea, los 
mejores medios para sofocar la revolu- 
ción rusa, la cual no ha recurrido a ellos 
porque está dominada por la bruta y 


ciega casta militarista. Nosotros, que no | 
somos partidarios del gobierno maxima- ' 








lista ni de ninguna clase de gobierno, f 


decimos que la mejor manera de ayudar ' 


al pueblo ruso, es desencadenando la re- 
volución en los países europeos.” Y 
transcribía de Trotzky lo siguiente: *““La 
revolución rusa está íntimamente ligada 
a la revolución europea; la vida de la 


revolución rusa, depende de la revolu- | 


ción europea””. 

Hoy se cumplen aquellas prediccio- 
nes de Malatesta y también de Lloyd 
George... La Rusia “libre”” está sien- 
do víctima de una tiranía más férrea 
que en tiempo de los Romanoff y la re- 
volución está siendo ahogada. Así lo exi- 
gen los fines de Lenin. y secuaces, que 
son los verdaderos dictadores y no los 
proletarios, que son las verdaderas víc- 
timas, 

Inglaterra ha triunfado en la lucha 
sostenida con la testaruda Francia, que 
al fin reconocerá las razones de los ha- 
bilidosos gobiernos, inglés e italiano. 

El convenio ruso-inglés ha sido pacta- 


do. En este pacto se compromete Ingla- fi 


terra a no intervenir en el territorio 
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LA ANTORCHA 


bajo el dominio maximalista, al igual que 
el gobierno ruso a no propagar revuel- 
tas en ciertas comarcas y de evitar que 
astros las propaguen. 

¿En qué se fundan, pues las lamenta- 
ciones de esos diarios y periódicos “*re- 
volucionarios”? que aparecen en la Ar- 
gentina, los cuales lloran a moco tendido 
cualquier revés del poder maximalista, 
y siguen admirados todos los pasos de 
éste, como incondicionales? ¿En su anar- 
quismo; en su maximalismo? En su hi- 
bridismo, sin duda. a 

Por nuestra parte, damos razón al pri- 
mer ministro inglés, y anhelamos de to- 
do corazón que los anarquistas consigan 
pulverizar las bastillas de la nueva au- 
tocracia para que el verdadero peligro 
Aparezca, 

La iniciativa individual 

Muchos aparentan estar dispuestos a 
hacer algo si. hubiera otros que les acom- 
pañaran, y hay quien va más lejos toda- 
vía, agregando que no es posible hacer 
nada mientras todos no se hallen resuel- 
tos a realizar algún acto, por pequeño e 
insignificante que sea. Los que así discu- 
rren, olvidando que el individuo es ante- 
rior a la sociedad, y que sólo la frecuen- 
cia e importancia de la acción individual 
es lo que puede determinar la colectiva, 
mo ven que no se puede llegar jamás a 
ésta sin haber pasado antes por la otra. 
La intensidad de los actos de protesta 
y la rapidez con que se sucedían, agitan- 
do y conmoviendo en todas partes la opi- 
mión, eran indicios bien seguros que 
anunciaban, antes de que estallara la Re- 
wolución Francesa, su próximo e inevita- 
ble aparición. Lo mismo sucede en el or- 
den físico. ¿Habéis visto alguna vez rea- 
lizarse algún cambio atmosférico con un 
cielo puro y despejado? Primero una nu- 
be, en apariencia sin importancia, se 
presenta sobre el horizonte; otra y otras 
le siguen; el viento fuerte y cálido que 
las impulsa anuncia al navegante que se 
acerca la tempestad, la cual convertida 
en ciclón, barre cuanto encuentra a su 
paso; y mientras el huracán nivelador, 
echa por tierra todo aquello que preten- 
de ser monumental, la chispa eléctrica, 
secundando su acción, destruye el cam- 
panario y quebranta la iglesia, burlán- 
dose del ídolo que está sobre el altar. 

Al oir hablar del crecido número de 
compañeros que algunos optimistas su- 
ponen existir en una localidad. determi- 
nada, siempre se me ocurre preguntar: 
¿Qué hacen? Nada. Pues entonces segut- 
mos alejados de la Revolución; cuando 
ella se aproxime ya lo anunciarán los 
acontecimientos. 


FERMIN SALVOCHEA. 


El coso de Muolesta y las ironías. Durguesgs 


Debido a la actitud de los compañeros pre- 
0s desde hace varios meses en Italia, que 
habían resuelto rechazar toda clase de ali- 
mentos si no se les pasaba definitivamente a 
los tribunales, Malatesta, Borghi y otros dos 
«camaradas fueron pasados a la Corte de Asi- 
s08 para que se vean sus juicios, y los demás 
ldibertados. 

Esto ha dado motivo al acostumbrado suel- 
to de ““La Nación”? — y lo aplaudimos por 
la acerada crítica, la cual también necesita- 
mos para nuestra estabilidad —, por la ter- 
minación de esta huelga de hambre, tan di- 
ferento de la de aquellos héroes irlandeses, 
<cuya muerte será un perpetuo castigo a la 
indiferencia con que hemos aceptado tales he- 
<hos entre nosotros y contemplado los marti- 
rios de los derechos oprimidos. 

Pero, el caso de Malatesta y compañeros, 
era mucho más sencillo; y si comprendemos 
que no debe ser desperdiciado por *“La Na- 
<ión??, no debe dejar tampoco de ser explica- 
do por nosotros. Era una protesta por la de- 
moración intencionada de sus causas, y úni- 
camente ha errado “*La Protesta?”, que exa- 
geró el tono y el sentido de la nota, 

Malatesta, como Borghi, como los demás, 
sólo son compañeros de los compañeros, y han 
de serlo más de los que están en la prisión 
y se les retiene injustificadamente — a lo 
menos para aquella clase de justificación bur- 
guesa, que siempre tendrá méritos para la pri- 
sión de hombres como Malatesta —; y, sin 
Bor muy linces, es posible comprender que 
habían querido apresurar su envío a los tri- 
bunales para obligar a libertar a todos los 
Otros, como efectivamente han sido libertados. 

Para sí mismos, aun ño han planteado el 
dilema: ““o libertad o muerte??, y por consi- 
guiente no es posible decir si lo habrían cum- 
plido o no. Pero, ni siquiera es necesario que 
lo planteen. ¿No es toda sus vidas, su posición 
misma dentro de la cárcel, un ejercicio tam- 
bién activo de etse dilema? 

Pero, hace bien “La Nación*? en buscar 
el fracaso de los hombres, ya que le' es más 
difícil encontrar el fracaso en las ideas, en 
a punto que se hallan hoy, tan alejadas de 

La Nación”, no sólo en los anarquistas, si- 
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ho en los mismos mártires irlandeses. Antes 


lo buscábamos nosotros, y óramos únicos en 
esto. Ahora lo buscan ellos en nosotros. Quie- 


¿Fo decir entonces que hemos progresado; que 


el carro do la máquina ha echado nuestra hoja 
Para adelante... A 
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Para reflexionar 


Hacía mucho que los proletarios pade- 
cían. Estaban sometidos a obtener un bo- 
no limitado que les daba derecho a ad- 
quirir lo que quisieran dentro de una 
cantidad muy pequeña, y para obtenerlo 
se les hacía trabajar rudamente, hasta 
que las fuerzas les faltaban, en una pro- 
ducción que era — ella sí — grandiosa y 
magnífica. 

No se tenía en cuenta el número de la 
familia, ni los hijos que había que man- 
tener, ni trastornos ni enfermedades, si- 
no la capacidad o el rendimiento de la 
fuerza de trabajo. Los viejos eran siste- 
máticamente eliminados. Se ponía delan- 
te a hombres jóvenes, que corrían como 
un caballo, y había que apareárseles, 0 
sobrevenía el despido. Todo el día vigi- 
laban capataces, y éstos eran vigilados 
por el patrono. Presidios eran llamadas 
las fábricas, y ellas engullían muchos ni- 
ños y muchas mujeres que eran obliga- 
dos a realizar el trabajo de un hombre. 
No paraba la vigilancia en la explota- 
ción ; todo era en ella una regulada acti- 
vidad. Y si los almacenes eran espléndi- 
dos, o las cajas o las viñetas de los más 
hermosos colores y un atractivo casi 
ideal; las trastiendas eran insalubres, el 
sitio en que se revolvían los trabajado- 
res, puercos chiqueros... 

El valor adquisitivo del bono era el 
calculado para un día para una persona. 
Y había quienes hacían la cuenta: gra- 
sa tanto, fideos tanto, etc.; y aun en- 
contraban que eran azás liberalmente re- 
tribuídos los trabajadores. 

Pero, se disminuía lo que se podía, y 
se aumentaba la jornada de trabajo tam- 
bién lo que se podía, atento al asedio de 
los trabajadores desocupados, que en la 
necesidad de encontrar ocupación, traba- 
jaban más por menos... 

Muchísimos, el número más grande de 
trabajadores, alternaban períodos de des- 
ocupación, de paralización —a veces 
bastante largos—, con otros de ocupa- 
ción y de trabajo. 

Estos períodos venían determinados 
por la masa de la producción, que habían 
producido ellos mismos de esta manera 
acelerada, y por la falta de salida de los 
productos almacenados. Cada cuarenta 
años se producía una de estas grandes 
erisis industriales, que afectaba a la to- 
talidad de los trabajadores; pero había 
también otras causas como la guerra, el 
proteccionismo o la guerra de aduanas; 
y las crisis locales eran frecuentes y muy 
numerosas, porque había cantidad de in- 
dustrias inestables, y otros trabajos que 
dependían de la cosecha, etc. 

Fuera de ésto, existía el servicio mili- 
tar, y una reglamentación social muy in- 
trincada, que se aplicaba en perjuicio 
del trabajador, y en salvaguardia de la 
propiedad y del Poder. 

En estos períodos de desocupación, el 
trabajador carecía de salario, nada po- 
día adquirir, era expulsado del zaquiza- 
mí que ocupaba, y se convertía en un 
rondador peligroso del cual deseaba ver- 
se libre la sociedad. 

Muy poco podrían decir ellos mismos 
cómo alcanzaban el siguiente período de 
trabajo. Llegaban flacos, hambrientos, 
envilecidos; y en tal situación, los amos 
realizaban una adquisición provechosa 
de jornaleros con ellos... 

La policía se ocupaba de dar algunas 
cargas, si se producían aglomeraciones 
de hambrientos en las calles céntricas, 
donde paseaba la burguesía; y en redo- 
blar las guardias que defendían la pro- 
piedad, pues se suponía muy fundada- 
mente que los hambrientos podían ex- 
traer algo perteneciente a un legítimo 
propietario; es decir: robar, hurtar, 
substrayéndose a la ley del “trabajo”, 
que era la ley para ellos... 

Y si decían: “¡Queremos trabajo!”, 
era un grito subversivo que quería abrir 
las fábricas, sin tener en cuenta que los 
almacenes estaban repletos y los patro- 
nes no podían hacer trabajar. 

Para querer trabajar había que espe- 
rar la salida, la descongestión de los de- 
pósitos o los almacenes abarrotados. 

Pero un día, al fin, los proletarios y 
muchísimos otros hombres que veían que 
era estúpido seguir así, cuidándose por 
el saldo de mercancías que congestiona- 
ba a los patrones, que no encontraban 
salida porque los propietarios perecían 
de hambre alrededor, se cansaron y se 
rebelaron. Y al grito de ““¡Pan y Liber- 
tad !”, expropiaron a los patrones, die- 
ron un puntapié al orden por ellos esta- 
blecido, y se prepararon a vivir y traba- 
jar como hermanos de una familia, sa- 
tisfaciendo todas sus necesidades, en la 
medida que eran capaces de producir 
para satisfacerlas. : 
AGRUPACION ANARQUISTA 

DE OBREROS EN OALZADO 


Esta agrupación iniciará una serie de con- 
ferencias de propaganda anarquista, la prime- 
fa de las cualos se realizará el jueves 6, a las 
20, en Estados Unidos 3545, Tribuna libre. 
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La Verdad sobre Rusia - Con Lenin en el Kremlin 


He vivido seis meses en la República de los 
Soviets. Durante este tiempo he vivido no so- 
lamente con el mundo oficial, sino también 
entre los obreros de las ciudades y con los 
"campesinos, en las filas del ejército rojo, al 
frente, en el cuartel, entre los anarquistas re- 
volucionarios y... en las prisiones. Tuve en- 
trevistas con Lenín y con los más humildes 
de los compañeros rusos. He visitado las gran- 
des ciudades: Petrogrado, Moscú, Karkhow, 
Wiew, Poltava, Krementchenco, ete., y las 
más pequeñas aldeas de las diversas regiones, 
He podido ver un poco de lo que acontece en 
Rusia y en cada casa, he tenido la ocasión de 
controlar las informaciones oficiales y de no 
aceptar, como moneda corriente, todo aquello 
que se me refería. 

Ahora, en una serie de artículos, daré mis 
impresiones e informaciones recogidas a tra- 
vés de la Rusia sovietista, y que yo resumo, 
por ahora, como sigue: 

1? Si un día los comunistas han representa- 
do las aspiraciones revolucionarias del pueblo 
ruso, hoy día esto ha terminado. Y nosotros 
no tenemos razón de creer que la revolución 
rusa y los bolsheviques son la misma cosa; 

22 Que el Partido Comunista y sus bene- 
ficiarios marchan rápidamente hacia la erca- 
ción de una clase que tiene intereses opues- 
tos a los de la masa revolucionaria; 

3+ Que la dictadura del proletariado es el 
instrumento de opresión en las manos de la 
nueva clase sin el control del proletariado y 
contra el proletariado; 

4% Que el régimen ultrapasa en terror al 
régimen zarista, porque es más difícil plegar 
e un pueblo que ha conocido el sol de la re- 
vuelta; 

5% Que los comunistas rusos y los comunis- 
tas del mundo entero hacen la guerra al mun- 
do capitalista con el fin de crear el Estado 
sedicente proletario, el cual, con su burocra- 
cia, es el advenimiento y la realización del 
pensamiento de Marx; 

6? Que la fórmula comprendida bajo el nom- 
bre de ““dictadura del proletariado?””, obliga, 
a provecho del Estado, la participación de 
la masa a la vida activa. 

Como consecuencia nosotros sabemos: 

a) Que el régimen de los Soviets represen- 
ta actualmente, menos la voluntad del pueblo 
productor que el régimen parlamentario en los 
países burgueses; 

b) Que los sindicatos rusos no lo son más 
que de nombre y, como los soviets, no son más 
que un simple conjunto burocrático; 

e) Que los verdaderos revolucionarios, 
principalmente los anarquistas, que quieren 
defender las conquistas de la revolución, son 
perseguidos, aprisionados y fusilados sin ¿ui- 
cio "alguno; 

d) Que el ejército rojo no es más un ejér- 
cito revolucionario, dado que con su carácter 
de ejército regular, mañana éste será tal vez 
el ejército amarillo y pasado mañana el ejér- 
cito blanco: Que el régimen militarista se 
restablece sobre bases tales de constituir el 
más grande peligro para la revolución; 

e) Que las fábricas a los obreros, las casas 
a los inquilinos, las minas a los mineros, ete., 
son ya relegadas en los limbos del olvido; 


72 Que los flagelos del régimen capitalista, 
la prostitución, el robo, el favoritismo, la 
mendicidad, hacen estragos en Rusia como en 
cualquier otro país burgués; 

8* Que no es necesario hacerse ilusiones so- 
bre las reformas hechas en Rusia. Algunas 
solamente están sobre el papel; de otras apro- 
vecha la elase privilegiada; y la mayor par- 
te son de carácter filantrópico, sobrepasadas 
aún en otros países capitalistas avanzados; 

9+ Que el bloqueo de la Entente es el delito 
más monstruoso, porque es el pueblo el que 
sufre toda la repercusión. Y si los bandidos 
del imperialismo creen que esto lo hará rebe- 
lar, ellos se equivocan tontamente. 

Todo el pueblo ruso está en pie para luchar 
contra aquellos que quieren violar el suelo de 
Rusia, y mezclarse en sus asuntos internos, 
lo que no les concierne para nada. 


Y, en fin, para concluir: La revolución ru- 
sa prueba incontestablemente — contra la 
opinión de los reformistas — que la clase 
capitalista no es más que un parásito del cual 
la sociedad puedo hacer a menos. Con lo que 
nosotros estamos de acuerdo con los comunts- 
tas. Sólo que éstos quieren imponer un ré- 
régimen transitorio que los hace especulado- 
res de la revolución; mientras nosotros lucha- 
mos porque entendemos que debe ser el pue- 
blo a aprovecharse, no esperando personal- 
mente nada de la revolución, 


Enelkremilín con Lenin 


La tarde del S do Septiembre de 1920 tuve 
una entrevista con Lenín en su gabinete de 
trabajo del Kremlin, 


Lenín estaba vestido sencillamente, con un 
pantalón negro a rayas y un saco de alpaca 
negro. Los rasgos de su fisonomía son menos 
duros que en los retratos. Su mirada es más 
bien fatigada que penetrante. 


Tiene modales muy sencillos, que inspiran 
confianza al más tímido. 

Cuando desarrolla una idea, cierra a me- 
dias los ojos y se inclina en su asiento sobre 
su interlocutor, como si quisiera sorprender 
las notas que toma este último. La claridad 
de su expresión, la facilidad para presentar 
toda suerte de concepciones, ponen sus ideas 
al alcance de todas las inteligencias. 

Falto de lugar, refiero solamente sus res- 
puestas a mi interrogatorio. 

—Nosotros hemos hecho, dice Lenín, la ex- 
periencia descentralista; en los primeros me- 
ses de la revolución los poderes locales, por 
medio del Soviet, se erigieron autónomos; — 
de esta manera la Rusia se transformó en 
una infinidad de agrupamientos sin cohesión, 
sin ningún lazo, sin relaciones entre ellos. Ca- 
da uno marchaba por su cuenta. Había impo- 
sibilidad de contener el desorden, de hacer 
respetar las decisiones del poder central, que 
enda agrupamiento interpretaba a su mane- 
Ta y que venían a resultar letra muerta. Na- 


'da de relaciones con Moscú, nada de coordi- 


nación entre los esfuerzos; se puede decir que 
cada aldea era una pequeña república que se 
desinteresaba de todo lo que pasaba fuera de 
sus fronteras! Los campesinos partían la tie- 
rra a su gusto, y no siempre equitativamente. 
Las fábricas se cerraban, 

Era el hambre, la desolación. 

Un escritor reaccionario, Labry, en los Pro- 
legómenos de una legislación comunista, cons- 
tata el hecho y ha sacado las conclusiones ló- 
gicas... 

Lenín tomó este libro de una pequeña bi- 
blioteca giratoria, y me leyó los pasajes que 
se relacionaban con .nuéstra conversación, En 
seguida me lo dió, porque, aunque incomple- 
ta, esta obra podía ayudarme en mis estudios; 
en el interior escribió: 

““Al camarada Vilkens. Lenín.”” 

El ejemplar que me dió le había sido dedi- 
cado por la Balabanova. 

Y prosiguió: 

—En seguida, surgió el peligro contrarre- 
volucionario. Los burgueses estaban discipli- 
nados y centralizados. A la máquina de los 
Koltchak, de los Denikine era preciso oponer 
una máquina de fuerza semejante. 

De otra manera, no era posible resistir. 

Nuestros adversarios nos atacaban con en- 
carnizamiento, diciendo que era el caos, que 
conducíamos el país a'la ruina. La masa fué 
clarovidente, en medio de su inconsciencia: 
comprendió la necesidad de cambiar de mé- 
todo, y ella misma pidió la centralización: la 
centralización ha venido de abajo. Todo el 
mundo estaba de acuerdo. Solamente en la 
Ukrania persiste aún «Ja tendencia disgrega- 
triz, y es la causa de su continua desorgani- 
zación. 

Es así que se estableció el segundo perío- 
do: el de la centralización, que es absoluta- 
mente necesaria para educar al pueblo, para 
prepararlo a su misión histórica, La centra- 
lización se adapta a las condiciones especiales 
de cada región, a las necesidades locales. 

Ciertas manifestaciones económicas exigen 
la centralización. En Rusia no hay ni habría 
comunismo posible si no industrializamos el 
país. La base de esta industrialización es la 
electrificación, que, así como los ferrocarri- 
les, la navegación, etc., reclama una centra- 
lización llevada al máximo. Las bases téc- 
nicas, indispensables para la realización del 
comunismo, son, por fuerza, centralistas. 

—¿Y cómo podréis tener cuenta de las as- 
piraciones locales? 

—Por medio de los Soviets, en los cuales 
los productores, la masa ignorante, disponen 
de un campo muy vasto para desplegar todas 
sus iniciativas sin intermediario de manda- 
tarios extraños. Lo más deseable es que ellos 
sepan mostrar actividad. 

—¿Y el resultado de vuestra experiencia 
centralista? 

—Por el momento, es que podemos vivir, Y 
es muy importante, porque las experiencias 
de esta categoría no se hacen sobre cadáve- 
res. 

Naturalmente, hemos cometido muchas fal- 
tas, pero los ensayos van siempre adelante. 

—Pero, os será difícil convencer a los nu- 
merosos partidarios de la descentralización. 
Habrá siempre disputas entre los revolucio- 
narios. Y por otra parte, pueden existir otras 
condiciones que sean más favorables a la des- 
centralización... 

—Yo creo que, después de las experiencias 
de la Revolución rusa, las ideas deben modi- 
ficarse. Y después, antes de la Revolución, 
ciertas discusiones son bizantinas. En todo 
caso, aún en el momento de la Revolución, 
no deben producirse querellas graves por es- 
ta cuestión. Si el concepto de descentraliza- 
ción predomina, se puede pasar sin temor el 


. primer período, y si se puede continu!.s así, 


tanto mejor; si no, serán las masa: que lle- 
varán al segundo período, sin :-¿ar lugar a 
discusión. 

—Pero, todos están de .uerdo en recono- 
cer-que aquí, en Rusia. c: centralismo ha pro- 
ducido un burocra*:s'wo inepto que mata todo 
espíritu de ini0:"1i/2d.. 


—Es verdad que tenemos un burocratismo,. 
con muchos defectos. Esto se explica por el 
pequeño número de capacitados entre los obre- 
ros, lo que nos obliga a emplear en masa a 
los antiguos empleados y a reclutar nuevos 
espocialistas entre los cuadros de la burgue- 
sía desposeída; pero los puestos de jefes som 
llenados por elementos comunistas; mas como 
les falta experiencia, son arrastrados por la 
burocracia. 

La antigua burocracia y la nueva se impo- 
nen por la fuerza del número...; es un pro- 
blema de solución difícil. 

En todo caso, nuestro método tiene la ven- 
taja sobre la táctica de los reformistas, que 
quisieran dejar también los jefes; aquí, se les 
ha reemplazado sistemáticamente por elemen- 
tos inexperimentados, quizá, pero sinceros, Es 
una enfermedad que será evitada en los otrog 
países. 

—¿No ereéis que, para obtener burócratas 
que sirvan valientemente la causa del pueblo, 
sería preciso hacerlos pasar periódicamente 
del trabajo de oficina al trabajo manual? 

—En la práctica se presentan obstáculos; 
sobre todo la falta de personal reemplazante 
para atender a la continuidad de los servi- 
cios. 

—De esta manera se establecen las bases 
de una nueva clase, cuyos caracteres se pre- 
cisan desde ya. - 

—El criterio de las clases no es absoluto, 
dice Lenín sonriendo. 

Siempre habrá quienes dirigirán y los otros 
que obedecerán: los unos por sus dones na- 
turales se elevarán por encima de la masa. 

El problema es de limitar las atribuciones, 
y de asegurar al pueblo la más amplia facul- 
tad de control. 

—¿Será entonces necesario hacer otra revo- 
lución para voltear a los nuevos aprovechado- 
res? 

—Si esta burocracia, si los adherentes del 
Partido Comunista, etc., se constituyen en 
clase, será necesario hacer otra revolución, y 
se la hará. Pero la nueva clase tendría siem- 
pre caracteres mucho más restringidos que 
la burguesía. 

—¿Y en los países donde, a diferencia de 
Rusia, los sindicatos son muy desarrollados, 
no serán ellos **capacitados”” para dirigir la 
producción? E ? 

—Creo que sí, pero siempre a condición que 
los comunistas acepten todos los puestos im- 
portantes, donde puedan obrar como elemen- 
tos conscientes del proletariado, que le den 
vistas claras y contribuyan a rechazar el es- 
píritu corporativo. De ahí, la necesidad de 
constituir los sindicatos de industria, en los 
cuales los horizontes son más vastos, así co- 
mo las capacidades para efectuar los cambios 
de profesión siguiendo las necesidades. La ex- 
tividad sindical debe forzosaménte converger 
a un centro distribuidor y utilizador de las 
energías. Este centro puede llamarse comisa- 
riado o de otra manera... Es preciso siem- 
pre tener en cuenta ésto, que las capacidades 
sindicales no son idénticas para todos los paí- 
ses; por otra parte, el problema es de solu- 
ción post-revolucionaria, 


En el período pre-revolucionario, es preciso 
crear cooperativas, independientes del Parti- 
do Comunista, que constituirán la base del 
aparato distribuidor, en el momento Megado 
de la Revolución. Allí donde ellas no existen, 
deben ser creadas con ur carácter netamente 
revolucionario; en las campañas sobre todo 
presentan un gran interés desde el punto de 
vista revolucionario, porque se las puede uti- 
lizar como instrumento de propaganda; y pue- 
den llegar a ser núcleos que unan al proleta- 
riado con los campesinos. Los comunistas de- 
ben entrar en todas las cooperativas, y com- 
prendidas aquellas de carácter burgués, y 
obrar útilmente, de manera de obtener todos 
los puestos directivos; así se evitará que esas 
instituciones sean empleadas por los contra- 
revolucionarios, en el momento crítico, para 
hacer sabotage. 


—¿Y en lo que concierne a la militariza- 
ción del trahajo, no habría medios menos 
fuertes para obtener los mismos resultados? 

—Nosotros no debemos olvidar que, si en el 
régimen capitalista, es inútil ejercer ninguna 
presión sobre los explotados para obligarlos 
a trabajar, es porque el salario es un buen 
látigo en manos de la burguesía: el obrero se 
encuentra en la alternativa de trabajar o mo- 
rir do hambre. La violentación es, luego, efi- 
caz: el pueblo debe someterse a producir. Deg- 
pués de la Revolución viene un período de 
descomposición que es preciso detener a cual» 
quier precio. En tales épocas es muy difícil 
triunfar por la persuasión. Es preciso encon- 
trar otros medios; y como nosotros no quere- 
mos emplear el hambre, movilizawos; la táe- 
tica militar tiene ventajas positivas; la bur- 
guesía se ha servido de ella para asentar su 
dominación, para hacer esclavos; nosotros la 
utilizamos para libertar al pueblo. No debe- 
mos tener miedo de las palabras. La burgue- 
sía ridiculiza a Trotsky, llamándolo militaris- 
ta, tirano; pero en el fondo está furiosa vien- 
do cómo nosotros sacamos provecho de sus 
propias instituciones. Porque estemos en ré- 
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gimen comunista, no vamos a despreciar las 
partes utilizables del sistema burgués. No hay 
mada más práctico que las responsabilidades 
militares y las penalidades que lleva consi- 
go la deserción. Estamos conveneidos qué es- 
to hace marchar a los más poltrones. Pero, 
esta militarización es acompañada de una pro- 
paganda muy extendida, para explicar al pue- 
blo la necesidad de este régimen para su pro- 
pio bienestar. Nosotros lo elevamos, lo con- 
ducimos a esta comprensión. Tenemos la ven- 
taja de poder hablarle francamente, porque, 
a pesar de todo, el pueblo siente que somos 
su verdadero gobierno; mientras la burguesía 
se ve forzada a mentir, a emplear fórmulas 
falsas. 

—Una vez adoptado el principio de la mili- 
tarización, es preciso introducir la disciplina 
del trabajo... 

—Justo. Ella es necesaria. De otra manera 
sería imposible cumplir los trabajos desagra- 
dables. Por ejemplo: la turba es indispensable 
para la electrificación, pero el trabajo de ex- 
tracción es muy penoso y se presentan muy 
pocos voluntarios. Creo haberos dicho que pa- 
ra establecer el comunismo es preciso indus- 
trializar el país, y desde luego proletarizar la 
población. Nosotros no tememos los grandes 
proyectos; estos días, precisamente, el Con- 
sejo de los Comisarios examina uno muy inte- 
resante. 

Se trata de organizar, de movilizar algu- 
nos millones de campesinos, para arrancarlos 
a la tierra, para hacerles perder las costum- 
bres locales, para hacerlos obreros; se les con- 
ducirá de una región a otra, empleándolos en 
la construcción de ferrocarriles, canales, puer- 
tos, corta de bosques, extracción de la turba, 
vte.... Esta movilización no se aplicará sola- 
mento a los hombres, sino también a las mu- 
jeres en la misma proporción; porque ellas 
son igualmente aptas para el trabajo y tie- 
nen la ventaja de ser más dóciles, de com- 
prender más rápidamente las nuevas doctri- 
nas, y no hay duda que esta innovación será 
provechosa, 

De esas enormes masas será imposible ob- 
tener un trabajo suficiente sin una rigurosa 
disciplina; es el único método seguro para sa- 
tar el máximo de capacidad productriz desde 
el principio. Para que los resultados de esta 
organización sean completos, es preciso ase- 
gurar a los trabajadores una vida y un con- 
fort superiores a aquellos de la aldea; así, a 
medida que se pongan de pie estos grandes 
ejércitos industriales es preciso construir alo- 
jamientos convenientes, y procurar una ins- 
trucción y recreaciones que no existían en la 
aldea. 

Organización, disciplina, mejoramiento de 
la vida, son los medios indispensables para 
llevar a buen fin esos formidables proyectos, 
y poner a Rusia en condición de satisfacer to- 
das sus necesidades. He ahí uno de los aspee- 
tos de la dictadura del proletariado. 

—Sea; pero no hay tales problemas a re- 
solver en Europa. 

—Cuando hagáis la experiencia, si podéis 
emplear otros medios, tanto mejor. 

—¿Y la cuestión campesina? 

4 —Los campesinos forman una clase de la 
gual es necesario abolir los caracteres para 
llegar al comunismo. No podremos llegar a 
esto fin sino por la organización. Los prejui- 
cios, la ignorancia, la adhesión a la tierra, 
los hacen incapaces.de asimilar las ideas nue- 
vas y dar su valor a las conquistas revolucio- 
narias, El campesino es un propietario de men- 
talidad pequeño-burguesa, El campesino ceo- 
me; en general tiene con qué satisfacer sus 
necesidades, mientras el proletariado carece 
de todo. Forzosamente ellos ven las cosas a 
través de otro prisma. Es por estó que en la 
Constitución hemos dado cinco votos al obre- 
xo contra uno al campesino, en la elección del 
Soviet. Esta disposición ha dado nacimiento 
a un partido del cual la palabra de orden es: 
“Igualdad política entre obreros y campesi- 
nos”, — partido que estamos obligados a 
considerar como una organización contra-re- 
“volucionaria. Cuando exista la igualdad eco- 
mómica, concederemos la igualdad política; 
pero por el momento no es posible. Para ven- 
cer la mentalidad pequeño burguesa arraigada 
en millares de individuos, es preciso una lu- 
eha más dura que para veucer a la burguesía. 
Para aplastar a la burguesía todo nos favo- 
reco; para vencer el espíritu pequeño-burgués, 
es preciso una lucha tenaz durante años; es 
la verdadera “lucha final?” de la canción. 

—¿ Y esta oposición de los campesinos pre- 
senta caracteres agudos? 

—El campesino ve que nuestro gobierno, a 
pesar de sus errores y sus violencias, ha he- 
eho cualquier cosa por él, eolocándolo en un 
rango que jamás había esperado; sobre todo 
eomprende que el gobierno es fuerte y dis- 
pone de medios de hacerse obedecer, y nos 
acepta. 

—¿Y el ejército? Yo temo que con el res- 
tablecimiento de los galones, el saludo, ete., 
se substituya el espíritu revolucionario con 
el automatismo del deber. 


—Todo esto es materia de discusión. Pero” 


es preciso comprender. que, para hacor una re- 
volución, el espíritu no se revoluciona de un 
golpe. Eso vendrá con el tiempo y la educa- 
ción. En el ejército, como en otras partes, 
hay elementos de relieve, que hacen una labor 
positiva, que quieren diferenciarse de los pa- 
sivos, de los poltrones, y que es útil estimu- 
lar. No debemos olvidar que la igualdad no 
puedo establecerse inmediatamente; no ten- 
dría consistencia, carccería de duración, Es 








sabio saber adaptarse a las eireunstancias; 
debemos hacer esfuerzos por conducir las ma- 
sas a nuestra concepción, 

Nuestra doctrina no es un dogma. Actual- 
mente es grande la diferencia entre nuestro 
ideal y nuestra realización. En principio, sa- 
béis muy bien que nosotros vamos contra el 
Estado; pero después de haberlo destruído, 
creamos el Estado socialista con un fuerte 
aparato de constreñimiento durante el perío- 
do transitorio. 

Es un defecto mostrarse demasiado absolu- 
toa en las ideas. 

—En todo caso, eso no justifica el resta- 
blecimiento de los galones y los saludos. 

—Yo no sé a qué razones técnicas ha obe- 
decido el estado mayor para restablecerlos: 
quizá para reconocer los oficiales en el com- 
bate; no estoy seguro. 

Pero, camarada, si vosotros podéis hacer la 
Revolución, es necesario que os apresuréis, y 
después si os es hacedero seguir otras táseti- 
cas, hacedlo: tanto mejor, tanto mejor! 

—¿ Y cuánto tiempo puede durar la dicta- 
dura del proletariado? 


-—¡Eso 'dependo de los países y del adelan- * 


'tamiento .del proletariado; pero eso durará 
'mucho'tiempo; aquí, en Rusia, no se ve el fin. 


—¿No erééis que debíais permitir la crítica 
sincera, que tiende a impedir las desviaciones 
de la actividad revolucionaria? 


—A. continuación de la revolución de Oe- 
tubro la libertad de la prensa fué respetada; 
aún los diarios burgueses siguieron aparecien- 
do. Bien pronto pudimos convencernos que un 
diario era una fuerza de organización y una 
agencia de espionaje al servicio de los ejér- 
citos contra-revolucionarios. Y fuimos obliga- 
dos a suprimir la libertad de erítica por la 
prensa, el libro y la tribuna. 


—Con los burgueses, de acuerdo. ¿Pero, con 
los elementos revolucionarios, los anarquistas, 
por ejemplo? 


—Do éstos se puede admitir el derecho de 
erítica; y aquí, en Rusia, los anarquistas dis- 
frutan de una libertad que no eonocen en los 
otros países. 


Vilkens. 





Revista de 


Revolución y Reacción 


Son como dos hemisferios en el mundo de 
la lucha social; de un lado las fuerzas del pri- 
vilegio, parapetadas tras el aparato de fuerza 
de las instituciones estatales y  burguesas; 
del otro las fuerzas del pueblo, acometidas 
de afanes combativos y acuciadas por deseos 
libertarios, tras los cuales se engarabitan au- 
daces los obreros. 

Revolución y reacción, por todas partes. 
Vigila ésta, y al menor intento de rebelión 
descarga furiosamente la represión sangrien- 
ta, para ahogar en germen la revolución que 
surge, pero ésta, reprimida siempre mas nun- 
ca vencida, alza una y otra vez la cabeza, a 
cada paso más amenazante. 

Enfrentados están los dos hemisferios: Re- 
volución y Reacción. Las noticias de sus lu- 
chas, de sus avances o retrocesos, de tal le- 
vante en triunfo de los pueblos irredentos o 
de tal caída en transitoria derrota, ocupan 
la atención del mundo, atraen el interés do 
todos los hombres, llenan las páginas de los 
diarios y los libros y predominan en la preo- 
enpación de las gentes. 

Reflejar esta lucha en LA ANTORCHA, si- 
guiéndola:a través de los países donde se ma- 
nifiesta más franca y abiertamente, es nues- 
tro propósito, y para ello nada mejor que pu- 
blicar crónicas especiales hechas expresamen- 
te para este fin. Algo hemos hecho ya en ese 
sentido, pero mientras aguardamos que se ini- 
cie el envío de tales crónicas, lo que reque- 
rirá algún tiempo, debemos hacer una excur- 
sión, si queremos dar noticias fidedignas, por 
los periódicos afines que nos llegan. 

Y esto es lo que hacemos: 


Contra el militarismo 


A los trabajadores del mundo 





El Bureau Antimilitarista Internacional ha 
lanzado un llamado a los pueblos, cuyos pá- 
rrafos principales entresacamos:. 

““No satisfechos de los resultados de la gue- 
rra mundial, los imperialistas de los estados 
victoriosos se preparan prestamente a una 
nueva guerra. En primer lugar la intención 
de los imperialistas es de combatir directa- 
mente o indirectamente a la Rusia de los So- 
victs. 

. “Y la reacción se desencadena por to- 
das partes. 

““En España, en Hungría, en Servia, en los 
Estados Unidos se organizan sistemáticamen- 
te cazas al hombre contra los anarquistas, los 
comunistas, los sindicalistas, contra los revo- 
lucionarios todos, cuyos leaders son traidora- 
mente asesinados o suprimidos como quiera 
a fin de que los imperialistas encuentren la 
menor resistencia posible a sus prácticas vio- 
lentas. 

““Para defenderse de los golpes de la reac- 
ción es preciso, ahora más que nunca, que to- 
do trabajador sea un militante contra el mili- 
tarismo. La idea del rechazo general en masa 
y de la huelga general universal en caso de 
guerra, debe ser propagada vigorosamente! 
Pero sobre todo — y desde hoy mismo — se 
debe negar todo trabajo, directo o indirecto, 
para el militarismo. 

“¿No edificar cuarteles; no construir na- 
ves de guerra; no fabricar armas y municio- 
nes, ni transportarlas; no confeccionar uni- 
formes y no contribuir al aprovisionamiento 
de las tropas. 

Toda la producción debe ser controlada, y 
cualquier producto fabricado para el milita- 
rismo debe ser denunciado a los órganos com- 
potentes del proletariado para las medidas 
del caso. 

“La idea de impedir a los Estados prepa- 
rar la guerra con el rechazo metódico de pa- 
gar las tasas, merece ser lanzada por todas 
partes y puesta en práctica. El tiempo de 
accionar ha venido y allí donde la clase tra- 
bajadora no está todavía madura para accio- 
nar directamente, está en los militantes hacer 
cuanto es posible para influir sobre las ma- 


Periódicos 


sas e inducirlas a la necesaria resistencia eon- 
tra el monstruo militarista. 

*“Esté en armas la clase trabajadora en el 
conflicto mundial que existe y amenaza. 

** Todas las formas de resistencia sobredi- 
chas han sido ya practicadas espontáneamen- 
te en algunos sitios. Ellas deben volverse los 
actos de la resistencia mundial. Por todas 
partes, en todos los países, combátase infati- 
gablemente el imperialismo. 

“Contra toda manifestación del militaris- 
mo, opongamos la voluntad de los trabajado- 
reg del mundo: ¡Abajo las armas! 

Por el Bureau: Jos. Gésen, secretario. 


LA AGITACION REVOLUCIONARIA 
EN LA INDIA 


Revuelta de los trabajadores agrícolas: 

Desde algunas semanas una grave ingsu- 
rrección ha estallado en los alrededores de 
Rac Barchi y se está desarrollando en la re- 
gión de las provincias del Noroeste. Según 
las agencias oficiosas, la policía, impotente 
para frenar el movimiento, ha apelado a las 
tropas regulares. 

De tres a cuatro mil campesinos se encuen- 
tran en plena revuelta, por lo cual el movi- 
miento adquiere un significado característi- 
eo. Los trabajadores agrícolas de la India en- 
tran así resueltamente en el movimiento re- 
volucionario. La prensa británica señala alar- 
mada el peligro. Ella constata con un sentido 
de justificada aprensión, cómo estos 270 mi- 
llones de campesinos que constituyen el 90 ojo 
de la población total y que hasta ahora se 
habían demostrado dóciles y resignados al yu- 
go extranjero, pueden de un momento al otro 
insurgir compactos y violentamente. 

Las causas que han determinado la insu- 
rrección actual son las siguientes: 

Ante todo en los distritos presas de la agi- 
tación rige desde la gran insurrección del si- 
glo pasado un régimen agrario especial: los 
“£ryots*?, o campesinos, se encuentran bajo 
la dominación absoluta de los grandes propie- 
tarios locales o **talukdars??, los cuales pue- 
den arrojar a su placer al campesino de la tie- 
rra que ocupa y arrojar de un día al otro al- 
deas enteras al exilio y a la miseria. 

Tales son las causas generales: pero la am- 
plitud y el aspecto del movimiento actual 
prueban que los esfuerzos de los nacionalis- 
tas revolucionarios, en vista de la educación 
de las masas agrícolas, comienzan a dar sus 
frutos. Los jefes revolucionarios son los ins- 
tigadores directos del levantamiento actual. 
Su propaganda y su actividad organizadora 
entre los campesinos, completamente analfa- 
betos, data de 1905. La actividad de estos 
agitadores, desterrados del mundo burgués, se 
ha extendido, en una quincena de años, a to- 
da la India, en un modo más o menos inten- 
so, constituyendo así una fuerza en acción de 
hombres lanzados a esta guerra de un carác- 
ter especial. 

Con “*raids*? sistemáticos se han demolido . 
y saqueado bancos, incendiado las posesiones 
de los miembros anglófilos de la aristocracia 
terrateniente y de los propictarios de los 
grandes ““bazars””. La prensa británica se 
muestra alarmada ante el extenderse de esto 
terrorismo económico, inspirado en el espíritu 
expropiador y comunista que en otras partes 
se vale de otros medios. 

La situación en la India es por otra parte, 
de las más terribles. La carestía y el hambro 
que hacen estragos en China se extienden 
también en la India. La sequía destruye las 
cosechas. Los boletines oficiales de Bombay 
y do otros ocho distritos dan fe de ello. 


Estados Unidos 


Complot policial 





Por una crónica enviada a Italia, y publi- 
cada en '*Umanitá Nova??, nos enteramos que 
el proceso contra los compañeros Nicolás Sae- 
co y Bartolomé Vanzetti, acerca del eual ya 








BÓ han hecho publicaciones aquí, sigue gu eur- 
so, bajo la presión interesada de las autori- 
dades, que acabarán por llevarlos a la silla 
eléctrica si el proletariado no interviene a 
tiempo. 

Seo acusa a ambos compañeros de un asesi- 
nato y robo realizado en S. Branteoo Maas, 
*“cuando precisamente se ha probado que 
Sacco el día y la hora en que ha sido eome- 
tido el crimen, se encontraba en el consulado 
italiano de Boston para obtener el pasaporte 
a fin de retornar a Italia con su familia; 
mientras Vanzetti ha sido visto el mismo día 
y hora en la plaza de Plymuth, acudiendo a 
gu trabajo de vendedor de pescado. 

Saceo en Boston a 40 millas del lugar del 
delito, y Vanzetti en Plymuth a 32 millas. 

“(Tres testimonios de la acusación no han 
logrado identificar a los acusadores. Dicen 
tener sospechas, pero no estar seguros de su 
culpabilidad ni poder afirmar que los acusa- 
dos hayan estado siquiera en los alrededores 
del lugar del erimen. 

Contra Vanzetti se ha levantado además 
una acusación de asalto, por la cual se le ha 
condenado a 15 años de reclusión. Un mucha- 
cho de 16 años ha depuesto haber visto e un 
hombre huir como huyen los italianos. Inte- 
rrogado cómo huyen los italianos ha declara- 
do no saberlo. Una vieja, que después se ha 
sabido es a tal punto miope de no distinguir 
un objeto a diez pies de distancia, ha jurado 
haber visto un hombre que tenía los bigotes 
grandes, y esto a una distancia aproximada 
de 200 pies. 

“Diez y ocho testigos, entre ellos dos poli- 
zontes, han testimoniado que Vanzetti no se 
había movido de Plymuth el día del delito. 

“(El fiscal ha hecho valer la nacionalidad 
y la fe del acusado, que ha definido como un 
ser peligroso a la sociedad por sus ideas sub- 
versivas y por esto merecedor de ser conde- 
nado aunque su culpabilidad en el crimen 
atribuídole no resultase evidente. 

“(Los señores de la Plymuth Cardage Co., 
contra los cuales Vanzetti ha dirigido en 1916 
una huelga victoriosa, han ordenado su eon- 
dena a muerte. Y come los autores del cri- 
men fueron dos, ha sido necesario procurarse 
un cómplice, y éste ha sido buscado en la per- 
sona de Nicolás Sacco, otro réprobo, indómito 
luchador por la emancipación de la clase 
obrera, de la cual el mismo es uno de los 
miembros más honestos y conscientes. 

““Y todo en nombre de la ley, nunca de la 
justicia. Que la justicia solamente los obreros 
pueden hacerla a sus hermanos victimados y 
no los hombres de la ley, al servicio de los 
infames intereses de los tiburones de la ban- 
ea y de la industria. 

Y es por esto que solamente de los obreros, 
Saceo y Vanzetti esperan la solidaridad fra- 
terna, que sólo a sus hermanos y compañeros 
ellos- piden justicia. 


Malatesta preso 


“UMANITA NOVA” INCENDIADA 
— 

No viven ni obran para la heroicidad, 
los anarquistas. Su acción, su vida y su 
ejemplo, si se aparecen heróicos, no es 
porque lo busquen ellos. No dan a sus 
actos más importancia que la precisa 
para señalar su consecuencia con el 
ideal, sin pretender destacarlos, por 
eso, con contornos heroicos. Su vida se 
desliza así, aunque combatida y dura, 
con toda sencillez, Su objeto está en el 
ideal, y cuanto hagan por él no es teni- 
do por sacrificio ni por heroicidad. Son 
una línea de orientación, tendida a un 
fin de libertad; y en seguirla está la 
afirmación de los anarquistas, el alto 
valor de la consecuencia. 


Un valioso ejemplo de esto nos lo 
ofrece Malatesta, cuya vida ha sido una 
continua brega por el ideal, sin una 
torcedura a través de tantas luchas. 

Los rigores que esta brega reserva a 
sus combatientes se han ensañado en él, 
pero sin sufrir ni una mella, ha salido 
de cárceles y destierros más fuerte y 
mejor: como un acero limado. 


Hace poco más de un año volvió a 
Italia a sacar, con otros compañeros, 
yn diario anarquista: *“Umanitá No- 
va”, el cual desde su aparición fué de 
éxito en éxito, concitando contra sí, 
por su influencia entre las masas, la 
persecución de los poderes del Estado, 
empeñados en suprimirlo, Tanto hicie- 
ron, y tan bien contribuyeron los socia- 
listas a fin de frenar el movimiento que 
lo impidiera, que han logrado, si no 
suprimir el diario, tener desde hace 
cinco meses en prisión a Malatesta y 
obstaculizar en toda forma la vida de 
“Umanitá Nova””. 

En la cárcel Malatesta inició la huel- 
ga de hambre para que se le llevara 
de una vez a los tribunales, y lo obtuvo. 
Y “Umanitá Nova”, que a través de 
procesos y persecuciones no dejó de 
aparecer un sólo día, ha sido incendia- 
da por bandas de “fascistas?” y guar- 
dias regias. Pero el esfuerzo que nutrió 
esa Obra no se ha destruído ni se des- 
truirá, y ha de alzar nuevamente, sino 
la ha alzado ya, a “Umanitá Nova”” 
para que ilumine con inextinguible luz 
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los senderos de la Revolución por la Li--- 
bertad, por la anarquía. 

Podrá apresarse a Malatesta y a mu-- 
chos más; podrá represarse mucha par- 
te del agua de un río, pero el río segui- 
rá su curso y alcanzará su fin... Asf- 
los anarquistas. 








Banderín de Enganche 


Alguien nos ha enviado una carta pre- 
guntándonos dónde existía en Santa Fe 
la oficina de inscripción anarquista. 

Y nos vemos obligados a contestarle: 

“Ni en esta capital, ni en Santa PFo,.. 
mi en otra localidad ninguna hay oficina 
anarquista de enganche. El que quiera - 
asociarse, debe hacerlo él mismo, buscan-- 
do a sus camaradas más próximos; lue- 
go, si les parece bien, deben buscar el 
acuerdo con camaradas más lejanos, ha- 
ciéndolo directamente, sin pasar por nin- 
guna oficina de reclutamiento o de ta- 
lla. Asociarse no es engancharse. 

““El ejército, el comité central del 
Partido Socialista y los otros partidos, . 
tienen sí oficinas de enganche, porque 
buscan ““ganchos””, a los cuales una ver 
ajustados o aceptados, se les dirá: 
““¡Alineación, y silencio en las filas!**” 
Los anarquistas carecen de oficina de 
inscripción o de enganche, porque no 
buscan ““ganchos””, y el criterio de éstos 
les ofende y les repugna. Dicen a cuan- 
tos les escuchan: El que quiera hacer al- 
go, busque a su compañero y serán dos, Y * 
es inútil que lo busque si no es para una 
obra mejor. Así, nos vemos obligados a 
repetirlo a este ingenuo y poco conoce- 
dor camarada, que anda buscando por 
Santa Fe, la oficina de enganche, y has- 
ta nosotros se ha llegado, por carta, para 
preguntarnos: 

““¿Dónde pusísteis en Santa Fe el ban- 
derín de enganche? ¿Pero dónde diablos - 
está la recluta? ...” 


** 
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Nota. — Se pide a los poseedores de 
listas de subscripción, se sirvan devol- 
verlas lo más pronto posible. 





Recibimos: 

Baleares, F. B. .......... la e 0 A 
DEI: eta ad ate » 0,20 
LA Pla Po Oi 0 rr la 
Piñeiro L  ......:. ATI » 1.20 
Sgo. del HMatero, J. M. ........... n 
Arrecilon Tirar 
Ensenada, BR. G. P. .....oooom.o.. y Ye 
G. Arenales, J. D. ....... PAS E 7) 
Pr A Ms ass 1 AA 
Godoy Cruz (Mendoza) .......... »p 0.50 
G Platos P-Diflisis AT ARO 


Almafuerte, F. B.—No vinieron los dos pesos 
de que habla en la suya, 








A LOS PERIODICOS ANARQUISTAS 
DEL EXTERIOR 


Les solicitamos la transcripción de la si- 
guiente nota: 


“La Antorcha'', semanario anarquis- 


ta que aparece en Buenos Aires, Repú. | 


blica Argentina, pide a los periódicos 
símileg del exterior, que no tengan 
agentes en el país, el envío de un 
paquete de cinco ejemplares, por lo 
pronto, contra importe de subscripción 
anual, que se remitirá a vuelta de co- 
rreo, ; 

Dirección: P, C, Rebello, — Agiiero 


núm, 390,—Buenos Aires, — República A 


Argentina. . 
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